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En cada proyecto minero hay algún tipo de 

conflicto con la empresa, misma que 

argumenta que los opositores no desean el 

desarrollo. También se dice que no debería 

haber oposición a la actividad minera 

porque todos usamos sus productos, lo 

cual es cierto. Sin embargo, el problema no 

es el mineral en sí mismo, sino el modelo 

que sustenta su extracción industrializada. 

Para lograr el objetivo de mayor ganancia y acumulación de capital, la industria busca 

disminuir sus costos aumentando la pobreza: mejora su tecnología, abarata los costos de la 

materia prima, disminuye tiempos y distancias, paga menos a la trabajadora y al trabajador, 

evita impuestos, logra nulas regulaciones ambientales y legales, se aprovecha de tratados de 

libre comercio, obtiene créditos blandos, busca servicios baratos o gratuitos (agua, energía, 

infraestructura, etcétera), externaliza los costos sociales y medioambientales y logra 

subsidios, entre otras fórmulas. 

La actividad extractiva –antes concebida como actividad minera, petrolera y gas– ahora 

implica toda la extracción industrial directa e indirecta sobre los bienes comunes naturales 

convertidos en “recursos naturales” por medio de precio y dueño: petróleo, gas, carbón, 

tierras, minerales, madera, agua (embotellamiento, represas de almacenamiento, etcétera), 

energía, pesca industrializada; material genético de plantas, animales y humanos; elementos 

químicos, captura –sumideros– de carbono, producción de oxígeno, monocultivos de la 

agroindustria y de las plantaciones forestales, granjas camaronícolas, etcétera. O la industria 
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que extrae y sobreexplota la mano de obra, las tierras y los territorios; el agua, los minerales 

y la energía convertidos en tomates, soya, piña, madera y carne, entre otros. 

De esta forma, el “modelo de la industria extractiva” es el conjunto de actividades a gran 

escala para sacar, extraer, obtener o separar elementos de la naturaleza, que le incorpora 

precio y dueño con el fin de obtener el mayor lucro posible, y que evita restituir, reparar, 

mitigar, compensar, consultar e informar, sin asumir los costos de dicha extracción. No toma 

en cuenta aspectos ambientales, ecológicos, culturales, políticos, sociales, económicos o 

locales. Elimina sus propias fuentes de reproducción y acumulación de capital; no toma en 

cuenta el tiempo para que los bienes comunes naturales se reproduzcan, ni considera el 

agotamiento y el daño irreversible sobre el medio ambiente. No considera las consecuencias 

a largo plazo, concentra tierras, fulmina territorios, expulsa pueblos y determina las 

inversiones de infraestructura pública y privada para facilitar la extracción. Sus intereses 

están por encima de los derechos humanos. Los actores de este modelo tienen nombre: las 

cada vez más grandes corporaciones supranacionales. 

En este marco hablamos del “modelo extractivo minero” que el capitalismo transforma 

en una industria que aumenta el cambio climático, que no genera cadenas ni procesos 

económicos locales importantes para la gente, concentra grandes extensiones de tierra y 

despoja de sus territorios a muchos pueblos originarios. Transfiere enormes recursos y 

ganancias a las grandes corporaciones sin dejar casi nada, sólo pobreza y grandes 

consecuencias sociales y ambientales.  

La industria extractiva minera gira en torno a la lógica y la estrategia del capital 

financiero trasnacional, pero también a las condiciones y actores político-económicos 

internacionales de cada país. Entre 1990 y 1997, a nivel mundial las inversiones en 

exploración minera crecieron en 90 por ciento. Y en América Latina el aumento fue de 400 

por ciento, equivalente a una inversión acumulada de 17 mil 300 millones de dólares. Esta 

región se convirtió así en la principal receptora de capitales mineros en todo el mundo, a 

pesar de representar sólo 30 por ciento del total de las inversiones mundiales.  

A fines de los años 90s sólo diez empresas controlaban el 50 por ciento de la producción 

mundial de cobre; tres empresas el 70 por ciento del hierro y seis compañías el 90 por ciento 
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del aluminio. La proporción mundial de oro que cubría América Latina pasó de cinco por 

ciento en 1980 a 10.3 en 1990 y a 14.9 por ciento en 2004. En la actualidad, la extracción de 

plata durante 26 meses y la aurífera de seis meses es equivalente al tesoro colonial 

comprendido durante ¡120 años!, entre 1530 y 1650. Y con un mismo ritmo, cuatro años de 

extracción de plata y un año de oro es equivalente al tesoro colonial arribado a España desde 

la Conquista hasta la emancipación de las colonias americanas en 1808. Por su lado, México 

produjo 2 mil 747 millones de kilos de plata en 2002 (igual al 16 por ciento de la producción 

mundial, y a más de la producción del resto de América en una década) y hoy supera a toda 

la plata extraída de América y arribada a España durante la Colonia. 

Por tanto, el problema no son los minerales, ni las rocas, los metales, los no metales y 

otros bienes comunes naturales de la corteza terrestre, sino el sistema capitalista y su modelo 

extractivo que depreda la naturaleza, la tierra, los bienes comunes naturales, por la 

acumulación incesante de capital generando economías de enclave. Esta carrera es 

insustentable y habrá que combatirla.  
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